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P o r  F ab io M i

Para negar toda relaciôn de parentej- 
co entre la actual revoluciôn espanola 
y la revoluciôn rusa, un escritor repu- 
blicano derechista sostiene que la ac­
tual revoluciôn espanola no es sino 
‘'glorioso vâstago de la revoluciôn fran-
cesa

Dejemos lo de glorioso, porque no 
es cosa de disputar sobre la gloria de 
la quema de conventos y las glorias de 
todos estos escândalos de la borrache- 
ra revolucionaria. Alla ellos con sus glo­
rias. Para Asur Nazir era una gloria 
la pirâmide por él construida, forrada 
con piel de prisioneros desollados.

Eliminado ese epiteto, la afirmaciôn 
es aceptable: la actual revoluciôn espa- 
fiola es vastago de la revoluciôn france- 
sa. I Créé el escritor republicano dere­
chista que con ésto se demuestra que 
entre la revoluciôn espanola y la rusa 
no hay ningùn parentesco?

Nadie expresô tan claramente el es- 
pîritu de la revoluciôn francesa como 
Siant Just, el “ triunviro” .

En sus Fragm entas, especie de prf)- 
yecto constitucional, trazô la pauta de 
la Repùblica, en gran parte por ella 
aceptada.

En esos Fragmentos se asienta como 
dogmâtico, entre otros principios, este : 
“ Lo que constituye una repùblica es la 
destrucciôn total de cuanto se opone n 
ella. Ningùn pueblo puede hacer su re- 
generaciôn .sino sobre montoiies de ca- 
dâveres” .

Esto se ejecutô al pie de la letra en 
el Terror. Era la libertad de la revolu­
ciôn francesa. Y  ^no es esta la libertad 
de la revoluciôn rusa?

Saint Just (como Desmarlins y todos 
los progenitores de la revoluciôn fran 
cesa), idôlatra de Esparta, vaciô en los 
moldes espartanos la repùblica. Cifra- 
ba todas las aspiraciones de la revolu­
ciôn francesa en estas sencillas clâusu- 
las: “ La repùblica por forma de gobier- 
no; la Naturaleza por dîvinidad; la su 
premacîa absoluta del Estado; la aboli 
ciôn de la propiedad de los ricos y la 
divisiôn de tierras por leyes orgânîcas ; 
la agricultura y la guerra por ocupa-
cion.

El diô la forma del matrimonîo: “El 
hombre y la mujer que se aman son es- 
posos. Los que durante los sîete prime- 
ros anos no hayan tenîdo hijos, ni adop-

tado alguno, se considerarân separados 
por la ley y deberân desunirse” .

El modelô la familia tal como la an- 
helaba la revoluciôn francesa: “ Los hi­
jos pertenecen a sus madrés hasta la 
edad de cinco ahos, si ellas los han cria- 
do; desde esa edad hasta la muerte son 
de la repùblica” .

La educaciôn habia de ser en esta 
forma: “ Los varones son educados por 
la repùblica desde los cinco ahos hasta 
los diez y seis. De los cinco a los diez 
aprenden a leer, escribir y nadar. De los 
diez a los diez y seis la educaciôn es mi- 
litar y agrîcola, y los educandos se en- 
tregan a los labradores en el tiempo de 
la siega. ITasta esa edad visten igual tra- 
je ; de diez v seis a veintiuno visten de 
obreros ; de veintiuno a veinticinco de 
soldados. No podrân vestir de artistas 
hasta después de haber pasado un rîo 
a nado en presencia del pueblo, el dîa 
de la fiesta de la Juventd.”

Sin duda todo esto es ridîculo. Pero 
tiene tanto de ridîculo como de horrible 
caricatura espartana.

Toda esa substancia entrô en la revo­
luciôn francesa oficîalmente.

-I^a revoluciôn rusa es una evoluciôn 
de todo esto. ^

Es probable que el escritor republîca- 
no derechista sepa tanto de revoluciôn 
rusa comô de revoluciôn francesa; pero 
bastarîa. que hubiera leîdo alguna de las 
arengas de los cabecillas rusos para en- 
terarse de lo que ellos opinaban sobre 
relaciones de parentesco entre la revolu­
ciôn rusa y la francesa. Salvo lo que 
ellos llaman romântico, patriotero y 
francés, reconocen en la revoluciôn rusa 
un avance de la revoluciôn francesa : 
una nueva fase del progreso revolucio- 
nario que presupone la fase de la re­
voluciôn francesa.

Pues bien: si la revoluciôn rusa es 
vastago de la revoluciôn francesa, y de 
la revoluciôn francesa es vâstago la re­
voluciôn espanola, la revoluciôn rusa y 
la espanola son hermanas.

No hav mâs diferencia sino que la 
espanola viene al mundo como parto re- 
trasado. monstruoso; de manera que. 
siendo una niha menor que la rusa, es 
mâs vieîa. arcaica, enclenque, y tanto 
mâs ridîcula cuanto aspira a nisificar- 
se en la intimîdad de las logias, entre 
los judîos y masones con quienes coque- 
tea.
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i Cuidado que mira contra el gob ierno !

r i z  o n t  es
P o r  M . de P alacîos O lm edo

El inspirado y exquisito mùsico don 
Manuel de Falla ha realizado una her- 
mosa acciôn cîvica : rechazar, con toda 
cortesîa, pero muy firmemente, el ho- 
menaje ofrecido por el Ayuntamiento 
republicano-socialista de Sevilla.

— Yo no puedo aceptarlo— ĥa dicho—  
de quien no permite ofrecérselos a Dios 
pùblicamente. Esta acciôn no nos sor- 
prende. Tenemos el honor y la satisfac- 
iôn de ser amigos de Falla desde los 
tiempos juvéniles. Mucha.s tardes las 
pasamos viendo cômo, al conjuro de su 
arte, cobraban nueva vida las aimas de 
los grandes mùsicos. Falla era enton-

ces, lo que siempre ha seguido siendo : 
un aima pura, un espiritu refinado, un 
cristiano ferviente. No ha necesitado 
cambio ninguno para procéder como lo 
ha hecho. Sin ponerse en jarras ni ahue- 
car la voz ha dado una lecciôn de dig- 
nidad cîvica a tanto y tanto contempo- 
rizador inconsciente o cobarde como por 
ahî pulula. Ciertamente no es preciso, 
como muchos colaborantes y adhesionis- 
tas creen, pasar de su postura enervan- 
te y derrotista, a la guerra civil. Ahî 
esta el caso de Falla. Si cuantos son ob- 
jeto de las burdas artes captadoras de 
estas Circes del arroyo, contestasen con 
el mismo noble y correcte desdén, otro 
gallo nos cantaria. Y  ni siquiera nos 
referimos a aquellos ciudadanos, llenos 
de obligaciones familiares, sin verdade- 
ra independencia ; no. Nadie puede exi-

gir a otro el heroismo. Pero j cuantos 
hav que, juzgando mal lo que de un aho 
cicâ \ itii-c 'siicedicndo en Espana, por 
vanidad, por inconsciencia, o por cobar- 
dîa, colaboran siquiera sea pasivamente, 
a hacer bulto en torno al desgobierno! 
Ahî tenéis el ejemplo de Falla; sencillo, 
elegante y digno. Que cunda es lo de- 
seable.

+ j(: ♦

En cambio ; qué otro tan diferente 
nos ha dado el Ateneb ! Sin duda pan 
buscar cierto paralelismo con la repù­
blica de 1873, durante la cual se fugô 
su primer p"e.sidénte Figueras, la junta 
direcjiva del ex docto centro se escapô 
por la puerta secundaria de la calle de 
Santa Catalina. La anarquîa ha llegado 
allî hasta sus ùltimas consecuencias. 
Por lo visto siguen muchos socios con 
la econômica costumbre de no pagar y 
luego utilizar todos los servicios del 
Ateneo y los derechos al voto y a la pa­
labra en juntas generales. Esta costum­
bre viene de muy atrâs ; y siempre los 
morosos pertenecian a la guardia ro i a 
de los caciques revolucionarios de la 
casa, promotores y causantes del lamen­
table descrédito que hoy sufre. Sin du­
da esos superhombres se juzgan por en- 
cima de todos los deberes, mâs o mènes 
importantes, que a los demâs ciudada­
nos nos atan. Enemigos de la patria, de 
la religiôn, de la propied%d, y de toda 
la moral que ellos llaman' de esclavos, 
utilizan los punos y los gritos y los in- 
sultos como argumentos intelectuales 
èDe qué les servirâ aquella hermosa bi- 
blioteca? Por lo visto ha quedado ya 
reducida a ser sôlo duro banco de ga- 
lera para el modemo forzado, opositor 
a câtedras, registres y notarîas.

Nada ensena mâs que la experiencia. 
Ved, ante el Congreso y el Ateneo, lo 
que puede esperar Espana de los llama- 
dos intelectuales revolucionarios. Llenos 
de una soberbia vacua, y de rencores

plebeyos contra cuanto signifique selec- 
ciôn, delicadeza, aristocracia del espiri- 

, kàiî I lia d e  ya, como es lôgîcor -a no 
entenderse entre sî; a odiarse cordial- 
mente. Es el final de esas bârbaras or- 
gîas libertarias, en las que cada ener- 
gùmeno es un tirano y cada imbécil se 
juzga un genio desconocido con dere- 
cho a quemar otra Roma,. como Nerôn, 
por entretenerse, o por vengar sus im- 
potencias y sus fracasos.

T
He ahî los frutos de las inteligencias 

trabajando sin disciplina, sin método, 
sin crîtica. Abandohadas a si mismas, 
por raro azar encuentra alguna su ruta 
Las restantes dan la idea de gentes per- 
didas en un bosque tenebroso y en una 
noche interminable. Lanzando aullidos 
y amenazas marchan a tientas, arahan 
do la corteza de los ârboles y arahândo- 
se entre sî, cuando se tropiezan. Es in- 
ùtil cuanto hagan; no encontrarân la 
salida mientras sus aimas ciegas no se 
iluminen con esa luz espiritual que hu- 
maniza al hombre divinizândole y de la 
cual esos desgraciados no tienen la me­
nor sospecha.

E n  el prôxim o num éro de
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apareceran los articulos anu n- 
ciados para Koy, que por exceso 
<le original no pueden inser- 

tarse Koy

T am bién  puKlicarem os una in - 
form aciôn interesante del

Doctor'Albinana en las Hurdes
con lo to érafia , por

o . Jo s é  Marti V lllapeclllin

Compte V- «Criterio»

(îjPara qué mejor quiere usted sus millones?
“P o r T rista n  de M artiartu

No es cierto que la propiedad sea un T siempre los mismos, explotadores de la 
robo, como pretende Proudhome ; pero majaderil e interesada psicologîa de los 
es un robo el uso que muchos hacen del ricos.
la propiedad— clecîa Ketteler. I No ha habido sentido polîtico, ni ge-

En el fondo, el hecho tiene clara ex- tierosidad de la riqueza desde la ùltima 
plicaciôn : las leyes y las costumbres. los guerra carlista. En esas guerras se de- 
sentimientos y los impulsos estân em])a-1 rrocharôn con nobleza y elevaciôn cris- 
pados de materialismo, de individualismo, I tianas y patriôticas, capitales inmensos : 
de liberolisnio, que no es, ;ay!, liberali- por eào no muere el carlismo, porque en 
dad, ni espiritu de justicia cristiana y de! todos los sacrificios que supone, estâ y 
honor—el viejo honor monârqnico— sa-jha estado animado de la rectitud y pu- 
no y patriôtico. Un siglo de errores en I reza de intenciôn y de la magnanimidad 
la vida nacional ha hecho j)osible que la j tradicionales.
mayorîa tenga la confusiôn en la con- Después, los esfuerzos carlistas han 
cieiicia, y que aun los mejores hagan lo sido siempre de la misma alcurnia, pero 
que de propio sentir jamâs hubieran con-1 cada dîa han sido nuevos. Y  los no car- 
sentido. | listas, aunque en conjunto representan

Momentos como los actuales dan oca-1 muchisimos millones, i no han servido 
siôn reiterada para echar de ver la ca-jpara nada!, y ni han salido con grande- 
rencia de buen sentido de la riqueza. 1 za de ânimo, ni han caîdo mâs que en 

; Cuântas desdichas pùblicas— y las in -1 el pozo de la locura, de la esterilidad o 
numerables privadas de ellas dimanan-jde uno de tantos colectores mâs 0 menos 
es— se habrîau evitado, si la riqueza hu-1 disimulados.
Diera sabido socorrer con tino y o])ortu-j Ahora bien, la riqueza misérable estâ 
nidad a las verdaderas necesidades, a lai siempre abocada a la miseria. No hay 
vérdadera defensa ! I nada como la revoluciôn y el liberalis-

Pero el sentido pf)lîtico, que les haim o para la inseguridad de los ricos. 
altado al propio mundillo director, icô -l Sôlo un espîritu de pureza cristiana, 

mo no habia de faltarle al dinero, mâs I no de capillita farisea ; de generosidad 
que ningùn elemento propicio a las ce-1 patriôtica, no de via estrecha, oportunis- 
gueras egoîstas? I ta ; y de honor monârquico, no de tran-

E 1 primer defecto notorio de la rique-1 quilidad egoîsta e indiferente, cuando 
za es actualmente no tomar la iniciati-j impulsa al gran elemento de dinero, pue- 
va de constituir grandes fondos, espon-jde crear una seguridad de la riqueza
tâneainente. ] âra .auxiliar las telice.s iuirj.privada y pùblica-------
ciativas. i Qué tiemi)0 ])recioso ha de per-j ; No dé usted dinero a los que lo pi- 
der cualquiera de ellas, en vez de allegar i den I
recursos, si es que no désisté a priori 0 1 . jq-Q emplee usted dinero en quisico-
en definitiva, por la dificultad de encon- I indole parcial !
trarlos ! I ; No entregue usted su dinero a los

El segundo defecto es aguardar a quejq^g |g convenzan de lo mucho que va- 
llegue el sahlazo, como ignorando queconljgj.^ Jq quieren y de las muchas
tal procéder se impide el nacimiento del v^entajillas que le van a proporcionar a
las mayores iniciativas y se éludé la ùi-| dândoselo!
tervenciôn de los hombres mâs aptos y j . usted misérable con Dios, con
puros de intenciôn; porque bien ■|)uedej Patria y con el Rey! 
asegurar.se que cuando se ha de pedir ell gg  ̂ usted generoso en el impulso y 
dinero nece.sario para las obras, raio se-lg^ cuantia de sus sacrificios.
râ el fino espiritu capaz de las mejore'^l y  délos usted a las obras fundadas 
que se rebaje a e.sa tarea. a la que sôlo po-j en la misma generosidad, que dan ejem- 
drân entrar las epidermis mâs ba.stas. I plo y no piden dinero, aunque sufran he- 

E 1 tercer defecto de la riqueza es noj roicamente por no tenerlo. 
darse, y eso a través del sahlazo, sino Y  a la gran Causa nacional, de la Co­
con espîritu usurario ; no comprometerse, I muniôn tradicionalista. 
no afligirse demasiado con el i^ellizco, I De otro modo mancha usted su aima, 
pretender sacar algo en reciprocidad per-1 contribuye usted al estrago de la inepti- 
sonalmente desde  ̂ el principio, bien seajtud y de las malicias pùblicas; premia y 
un relumbrôn de juntas o comités, bien! fomenta usted a las gentes indelicadas y 
una opciôn électoral, bien una prensa ja- de cara dura; déjà usted indefensa la 
leadora, bien un apoyo en determinado I Religiôn, la Patria y la autoridad al pro-
negocio, bien un seguro de tranquilidad I pio tiempo que en el aire su propia ri-
terrena y... hasta celestial. j queza y el porvenir de sus hijos; y pri-

Todo hace que las captaciones y losj va usted a Dios y a la sociedad de las
trucos, propios de la mala politica y del mâs puras empresas y de los hombres
las obras sociales sin aima y sin vuelolmâs nobles y capaces. 
verdaderamente espiritual, sean précisa-j
mente las que logran asistencia y apoyo. I — --------------
mientras toda gran acciôn generosa y efi- 
caz no lo encuentren.

Si fuera posible hacer una estadistica 
analîtica de los sacrificios hechos por la 
riqueza para la acciôn politica y social, 
en un largo perîodo de la historia contem- 
porânea de Espana, la lecciôn séria de- 
Süladora. Algunas, poquîsimas j^ersonas, 
dando dinero generosa, pero no siempre 
ùtilmente : y todo lo demâs entregas mi­
sérables y calentadoras— aunque con tor- 
pe câleulo casi siempre—y un os pocos.

Suscriptores
cualquiera que sea la pi'opcv- 

ganda qu-e les haya recogîdo su 

sus cri P ciôn de
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el pago dehe haçerse por giro 
postal directamente a nues- 
tra Administraciôn.

Respiremos.

H asta en el ûltiino rincôn de Espana corria a  diario, desde hace catorce meses, el anuncio preciso del dia, hora y traje en que habia de hacer su apariciôn el complot monârquico.

P or supuesto, monârquico, pero con la soluciôn M elquiades, o Le Blanc, o la cooperaciôn de Orondo y Galleando 3; la acciôn de Cabanillas, Cuerpo de Piano 3; el propio Ni-çasi-o 3’ fam ilia ... 

Sensible es que en el curso fem enil de tanto chism orreo vano. hasta el Gobierno haya  picado, y padesca persecuciôn algûn digno caballero.

Pero, isenores!, menos mal. - .
»

A hora es, hecho el silencio en los corredores, cuando pueden comenzar a conspirar las personas sérias.

f

Ayuntamiento de Madrid
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Vinetas carcelarias
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P o r C arlos M iralles

Un conmnista.— Es hora primera de 
la tarcie y el patio esta aùn vacio. Paseo 
por él con reposado ir y venir. Encara- 
mado a su reja disfruta los ùltimos ra- 
yos del sol que a ella llegan un honi- 
bre cuyos contornos se Vlifuminan en 
el fondo oscuro de su celda. Solo resal- 
tan las notas claras de su rostro roji- 
zo por el sol y sus manos prendidas de 
los hierros. No he reparado mucho en 
él ; sin duda, después de una breve lucha 
entre su cortedad de genio y la pesa- 
dez de su soledad, siento que me llama 
con una voz. Me acerco al pie de su ven- 
tana.

— îQ ué es?
—^Usted perdone, pero... es que me 

aburro...
— Es usted uno de los ‘‘aislados” des­

pués del ùltimo plante, ^verdad?
— Si, senor (no dice camarada).
— Y i qué deseaba ?
— Pues... mire usted. Llevo varios 

dias aqui solo sin salir a pasear ni “na” 
y me aburro. iPodrla usted traerme a l - ( | 0  0n||g| Q|)0|j|O„,
gun libro ? (En su habla se nota un mar- ' ”
cado acento rùstico).

— Si, hombre, lo que usted quiera, 
a'hora mismo voy por algo. i Qué pre- 
fiere usted?

— Pues, mire... que tenga estampas...
— iComo estampas? î No quiere pa-

V

IP
IP

IP 0

j i l y

Maciâ.— jE sto  es mâs difîcil de lo qu e me pensé!

Estampa espanola

P o r À . Cano y Sânckez-Pastor

En un alto, cual bandada de blancas 
gaviotas, el caserio de un pueblo anda- 
luz. La cinta gris de la cuidada carretera

, pasa besando el empinado cerro, asien-
ra leer? Con estampas no tengo mas que . . , ^___  ̂  ̂  ̂ I to del poblado. A los pies ael caserio, un

verde mar de olivos le sirve de alfom-
bra. El sol fuego del verano, que en-
ciende la sangre y quema el rostro, va
ocultândose detrâs de aquellos ârboles ;
sonrîe muriendo la tarde ; las bengalas
rojas y amarillas del crepùsculo combi-
tian sus vivos colores al pasar por el
telôn de olivos y un mozo moreno, an-

alguna revista
— No importa, no senor, si es solo 

“ pa entretenerme” . Yo no entiendo de 
cosas de ideas. No sé leer, y tantos dias 
aqui solo sin hacer “na”, pues... me abu­
rro.,.

—îN o hace usted nada? y ^en qué 
pasa el dia?

-P u e s  paseando (la celda tiene cin- l
CO pasos de  ̂largo)  ̂y cuando me canso l sentimiento y ternura,
me écho a dormil ... caballero en una torda jaca; camino del

-V a y a , hombre, pues ahora le traeré
unos cuantos periodicos ilustrados... mujer...

Este hombre estaba preso por uno de Constituciôn, hoy
los multiples movimientos comunistas. Galân o de la Repûblica, seguramen- 
Antes araba tranquilamente el canipo. encamina nuestro caballero, y rum-
Le emponzoharon el aima, le hicieron habitantes todos del
sentir envidia, odios... Le enganaron... L^^^^  ̂ Repica una campana jubilosamen- 
y se convirtiô en un inconsciente esca- _ gritan los chicuelos satisfechos ; ia 
16n mâs del pedestal de ambiciones aje- torda piafa contenta ; las mocitas

 ̂ sueltan el divino cantar de sus risas, y
L a celda de castigo. Mucho se de mujer, alboroto muchache-

pregonando estos ùltimos tiempos el hii- pinturera,
manitarismo en los regimenes carcela- ^
rios. ;B ah ! Quien no haya vivido una sig^^en volteando la campana, en la 
celda de castigo o de correcciôn, como se palmera, esbelta como un cuerpo
llaman reglamentariamente, podiâ cieei niujer que al correr de los ahos no 
en todas esas zarandajas, que no son perdido su gracia y gentileza.
mâs que literatura politica. En un libro cruz parroquial hizo su aparicion
que de mi primer ano en la cârcel tengo puerta del templo; una lavga fila de
en preparacion trataré con aetalle aigu- mujeres y hombres del pueblo, do
nos puntos; por eso no me extiendo mu-l rama sana del pueblo, siguen a la 
cho aqui. Solo una descripciôn ^ve, con cirios en las manos, y pre-
sin recargar nada absolutamente las tin- ^eden al trono, sencillo en su ornamenta- 
tas de su natural negrura ni dar sabor desbordarse de
novelesco a lo que es desgraciadamente jg Patrona, bendita imagen de
una realidad, serviré al curioso que se |g Virgen. que tantos anos, en el mismo 
interese por ello. Realmente estâ al al- çijg supo despertar el fervor de aquella 
cance de cualquiera conocer las celdas j j^^goa gente, tosca en el exterior, pero 
de castigo, pues yo certifico que se pue- Hĝ g (jg admirativa devociôn por su her- 
de ir a ellas sin saber p w  que. mosa Patrona. La banda de mùsica de-

Un sôtano a varios métros de profuii- jg oir los firmes acordes del himno na- 
didad. Galerias que huelen a viejo, cional, y el pârroco, que sigue a la ima- 
paredes de cemento, o piedra o la- gg ,̂ reza una oracion; aquel pastor de 
drillo. Yo vivi esto en el mes de agos- aimas, conocîa el entusiasmo de sus fe- 
,to del pasado ano. Cerrose detrâs de Hgreses por la Virgen, y los vitores de­
mi una pesada puerta y me senti solo, dicados a Maria Santisima, sonaban en 

. Nunca he tenido tan intensamente la gus oidos como bellos cantos de cristia- 
sensaciôn de soledad absoluta. Lejos de ^o amor.
todo y de todos. Medi la anchura y i^as calles estrechas del pueblo se vis- 
faltaban unos très centimetros para que ten con albas colgaduras, que asi pare- 
alcanzara las dos paredes con mis ma- cen las blanqueadas casas, en cuyo bal- 
nos. De largo siete pasos justos. El te- conerîo, racimos de bellas mujeres, van 
cho alto, muy alto, abovedado, y allâ le- ofreciendo el homenaje de una Iluvia de 
jos, arriba, en una especie de tùnel a flores, con las que ellas también se ador- 
través del espeso muro, la ventana, que nan, a la Patrona, que los mozos se dis­
no tiene reja sino una chapa de hierro 1 putan en llevar. Una borrache\ra de co­
con agujeros por los que no cahe un pi- lor, cubre los huecos de las fachadas. 
tillo. (Esta ventana daba a un patio don- col chas, mantones y banderas, las ador- 
de paseaban algunos presos comunes nan y embellecen. Al regreso, ya de no- 
que para arrojarme tabaco tenîan que che. se escuohan nuevamente mùsicas. 
hacer de cada cigarrillo dos). Unos ofi- vitores, palmas y cohetes en honor a 1a 
ciales de prisiones entraron y me des- sagrada imagen. mientras vuelve a so- 
pojaron del tabaco, unas cuartillas y un I nar la campana, que saluda el retorno 
lâpiz que llevaba en un bolsillo. Alli no | de su divina huéspcd a la casa de Dios.
se puede ni leer, ni escribir, ni fumai*. I Alcalde. concejales. autoridad mili-
Fno, de telaranas espesas y cemento tar— representada por un bizarro cabo 
gris. Muebles, durante el dia ninguno y 1 de la Renemérita— y jnez municipal, 
por la noche un inmundo jergon de paja, marchan. seguidos de la no muy acorde 
hospital de insectos, sobre el suelo. mùsica. que ejecuta un espanol y tore- 

i Humanitarismo ? El que quiera ver- ro pasacalle, terminada la procesion, imi- 
lo... que no haga nada. Acaso le traigan I tando tradicional costumbre. al Ayunta- 
y lo vea. Por ley de contraste una cel- 1  niiento. donde ofrecen un refresco , que 
(la comùn. sobrado sucia y pobre. es I consiste en rubio vino de la tierra. con
un verdadero palacio, saliendo de una I las clâsicas tapitas, a elementos oficia-
celda de castigo. les y forasteros, los hermanos de la Vir-

Cârcel de Madrid. 1932. j gen

La Alameda, todo el ano desolado pa­
seo, se anima en la feria. Arboles cen- 
tenarios, algùn rùstico asiento y un par 
de glorietas pequenas, en cuyo centro 
rosas y claveles sirven de grato perfu- 
mador, en las noches templadas de la 
primavera. Y  en los très dias de feria 
se transforma todo, surge el escenario 
de la felicidad; a derecha e izquierda 
del paseo central, las casetas de la feria, 
con sus lonas blancas ; mâs alla, fuera 
del paseo, la noria chirriante y albocrota- 
dora, el Mo vivo, un Mro al blanc0... La 
caseta del Ayuntamiento, es una colorea- 
da colm ena; la seda de los mantones y 
las flores en el atavio, mezclan sus colo­
res, y a los acordes del Gallifo, se mue- 
ven las parejas, y los ojos hablan, mien- 
t'*as las bocas callan.

Entre una claridad dulce, iluminacion 
sencilla, pasean los mocitos hablando 
de... sus cosas. Sentados en un rùstico 
café, dos tratantes conciertan alguna 
venta; una botella. negra por fuera y 
dorada por dentro, va derramando el 
oloroso liquido de chato en chato. ; A su 
salû cmnparef, chocan cristales y bel:>en 
paladeando: “ jS u periô! } No' estâ m a!” 

Y  al final del bullicio, los gitanos, que 
han traido a la feria, jacos, zalamerîa 
y tii)ismo, celebran algùn buen negocio 
en una juerga. Cantan y bailan la zam- 
bra ; una gitanilla de ojos como el azn- 
bâche, danza jaleada por todos, y un 
hombron de crenchas negras canta, con 
voz que quiere ser acariciadora ;

“ iMirame, gitana 
inirame, por Dios !
Con la limosna de tus ojos negros 
me alimento vo” .

Y esto era, en pasados dias, la tra­
dicional feria de un pueblo andaluz. Aho- 
"a, lector, estân mudas las campanas y 
suenan bombas en vez de cohetes.

HOMENAJE

a los sonores Goicoecliea 
Pradera y Sâinz Rodriguez

I m p r e s i o n e s

Vibran aùn en mis oïdos las câlidas 
palabras que, con motivo del homenaje 
a los senores Goicoechea, Pradera y 
Sainz Rodriguez, se pronunciaron no­
ches pasadas en el restaurant Sicilia- 
Molinero.

El grandioso y simpatiquisimo acto, 
fué ofrecido por Ramiro de Maeztu en un 
magistral y conmovedor discurso, evo- 
cador de tiempos gloriosos, que desper 
tô gran entusiasmo en la enorme concu 
rrencia y abriô el cauce para que otros 
oradores nos deleitaran durante algunas 
horas, que solo fueron minutos.

El elemento femenino que acudiô a 
este homenaje âvido siempre de rendir 
tributo ai talento y al sacrificio por la 
Platria y a saturarse de la doctrina glo 
riosa que ha sido el tema de los mara- 
villosos cursos en “ Accion Espanola” , 
explicados por Goicoechea, Pradera y 
Sainz Rodriguez, fué muy numeroso y 
Ciistinguido.

Es motivo para mi de gran jùbilo e 
comprobar el interés con que asiste hoy 
la mujer a los actos politicos y el valor 
que por fin conceden los hombres que 
actùan en la politica a su asistencîa y 
a su presencia. Y  tienen razon para ad- 
mirar y  reconocer el proselitismo de que 
es capaz : Exenta de ambiciones y egoîs 
mo.s y movida por impulses generosos, 
.se convierte la mujer en eficacîsima 
cooperadora del hombre; el senor Goi­
coechea nos lo dijo en su precioso dis­
curso... un hombre, un voto (aludiendo 
a uno de los mitos de la democracia) ;

una mujer, un corazôn y muchos vo­
tes, refiriéndose ya a un porvenir mâs 
esplendoroso.

La orquesta, acorde con el espanob- 
simo acto que se celebraba, estimulô 
nuestros sentimientos patriôticos duran­
te el banqueté con deliciosas piezas de 
cantos régionales, culminando el entu­
siasmo en el momento en que interpre- 
taron sus notas el mâs hondo sentir de 
nuestros corazones, fraternizando aque­
lla masa con tal intensidad, que compo- 
nia en tan inolvidables instantes una uni- 
dad electrizada y conmovida, por el 
amor a la vieja Espana, anoranza de 
corazones leales y de hijos desgracia- 
dos, prontos a morir por salvarla...

Estuvieron présentes muchos ausen- 
tes... consagrândoseles intimo recuerdo 
y, a las adhesiones de Calvo Sotelo y 
de los hermanos Miralles, se respondio 
con frenesi indescriptible, haciendo ho­
nor a tan destacados y perseguidos com- 
patriotas nuestros que honran a la Pa- 
tria.

Los admirables discursos de los ho- 
menajeados constituyeron el nervio de 
la fiesta.

La union en el idéal fué su ca’*acte- 
ristica, asi como la abnegaciôn de uis 
errores funestisimos que han acarreadi 
para nosotros desastres tantos.

Hay que volver a ser espanoles— asi 
lo dijo Pradera— . Nosotros poseemos 
la verdad ; la Historia vive y f ormando 
el frente ùnico, como arengô Sainz Ro­
driguez. inspirados en la tradicion es­
panola, el triunfo sera nuestro.

Solo vemos un camino... camino real 
y ùnico.

(Mujeres Espanolas! Seguid los dic­
ta dos de vuestro corazôn con inteligen- 
cia y asesoradas por hombres cuya cien- 
cia y cuyas virtudes civicas y morales 
nos garantizan el éxito y nos libran del 
error.

Haced prosélitos para la santa cau­
sa. Que noble, es grande como lo fué 
Espana con ella.

El triunfo de la Relîgiôn que ado- 
râis, de la Patria que amâis y de los 
idéales que perseguîs noblemente, estân 
compendiados en la doctrina de la glo- 
rîosa tradiciôn espanola. Vasto campo 
se os ofrece para vuestra propaganda, 
con rumbo fijo, direcciôn segura para I démocraties modernes 

conseguir los très amores del aima de La dé.r>oc7 anglaise, 

la mujer que es espanola, se sîente es­
panola y quiere serîo siempre.

Versos del momento
P o r  M.  de P.

Palinodia
No me explico las quejas 

de algunos descontentos 
ante el maravilloso 
nacional desconcierto.

îQ ué querrân esas gentes? 
; Aca.so que el gobierno 
paternal qu»_ hoy nor rige 
tenga, al fin. un acierto?

No sean derrotistas 
ni afecten menosprecio 
hacia estos hombres cumbres 
(cumbres con hielo eterno).

i Oh hermo.sa empolladura 
del flamante Ateneo, 
gallina siempre clueca 
del corral del infierno!

i Y  qué decir, senores, 
pesimi.stas y escépticos 
de esa gran pedagoga 
culta casa del pueblo?

Vaya, vaya, no sean 
cavernicolas ; creo 
que nunca en unos meses 
hubo tantos progresos.

Se acabô con los reyes, 
con los ricos y el clero, 
y con los militares 
y casi con el pueblo.

Y entre énormes escombro.s 
del edificio inmenso
de la histôrica Espana 
solo queda el recuerdo.

; l^estrucciôn creadora 
que a tanto y tanto ingenio 
demagôgico trueca 
en burgués cauto y serio !

Revoluciôn enorme 
(jue pone un pie en el cielo 
y anda cabeza abajo... 
y a cuatro patas luego.

Senores : yo me rindo 
ante el continuo éxito 
y de tan grandes hombres 
admirador me siento.

Y  a pesar de que evocan 
monarquias y entierros 
unas sendas coronas. 
gustoso le.s ofrezeo.

que venia a resultar como compendio 
de cualidades régionales. De boca en bo- 
ca y de folletin en folletin pasaban de 
unas a otras generaciones los “valien- 
tes” ; contrabandistas, bandoleros, iban 
de la mano, llenando a veces la letra de 
la copia andaluza, que se quiebra en la 
noche prenada de esencias y quiétudes.

No, por Dios: no mâs casticismos que 
danan, no mâs renombres que los legi- 
timos, aquellos que una tierra pueda 
ofrecer al mundo sin enrojecer. i.Para 
qué crearnos mâs figuras populares? De- 
jemos al pistolero, no llenemos mâs los 
periôdicos y revistas con sus crimenes; 
serra imperdonable crear un ambiente 
donde no hay mâs que miseria y dolor. 
Es précise no olvidar que nuestra psi- 
cologia nacional es muy inclinada a en- 
salzar a los reljeldes, a aquellos que no 
se doblegan ante el imperio de la ley. 
Para nosotros, haber atravesado los um- 
brales de una cârcel, es patente de no­
ble ejecutoria.

En plazas y paseos pùblicos véanse 
los ninos correr como siempre— que la 
ninez es alada—y a veces también jue- 
gan a pistoleros. He llegado a ver cô- 
mo un nino arrebataba a una chiquilla 
una presunta pistola, e increparla po:*- 
que no habia “pistoleras” . Poco a poco 
el veneno se infiltra y j hay de nosotros 
si no atajamos el mal, porque entonces 
hasta ciertos polios peras tomarân como 
un déporté abrir la piel de su prôjimo... !

De desear es que esta moda— que des- 
de luego procédé del extranjero— pase 
râpidamente; y este modo de asesinar 
vilmente quede para las grandes ciuda- 
des de la libre América, pero nosotros, 
los. espanoles, que tuvimos nuestros cé­
lébrés bandidos idealizados por la leyen- 
da, no necesitamos de exôticas nove- 
dades...

Entre un bandido donjuanesco y com- 
pasivo para los desheredados— aunque 
altivo con los poderosos— y el asesino a 
sueldo, prefiero el primero.

Carlos M artel

Câdiz, junio 1932.

Dosis homeopâticas

VlZCONDKSA DE S aK E n RTOUE.

Madrid. 15-6-32.

P i s to le rism o
En una Revista de gran circulaciôn 

ha aparecido una interviù con Juan Bel- 
monte sobre pistolerismo andaluz, y el 
gran torero ha dicho : ^Y sabe usted lo 
que es en el fondo un pistolero de Se- 
villa? Un torero. Cuando van por la ca­
le salen a las puertas de las casas y de j gran secreto. La tendencia hacia el cielo 
os “colmaos” a verlos pasar y se lo y la vida eterna engendra la belleza y produce

W. Steed.

P ig .9

Admitamos sin falso pudor que el régimen 
democrâtico tal como lo hemos concebdo y 
practicado, es un médiocre instrumente de 
guerra... ”

‘*Asi, cuando la invasidn extranjera ha pues- 
to en peligro la exisÿtencia misma de nuestras 
comunklades nos h mos apresurado a confiar 
nuestro desdno a una especie de dictadura gu- 
bernamental improvisada, desprovista de toda 
preparac'ôn para la tarea suprema que le ‘n- 
cumbia. ”

BERDIAEFF 
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El catolicismo no solamente conduc'a al 
hombre al cielo, sino que suscitaba también 
la belleza y la gloria sobre la tierra. Ahi estâ

muestran las unas a las otras. Se mur­
mura su nombre. Se cuentan su aveu­
liras. Se sabe su biografia. Tienen sus 

leyendas. Y  mocitas enamoradas, claro.
Y , asi. empieza a tejerse con plumas 

literarias todo un poema de majeza y

la potenda en la vida terrestre temporal.

ARTURO CANCELA 

Palabras socrât. 

Pâgs. 101 a 107

El espiritu democrâtico es una fuerza ex- 
pansiva. La primera disposicion de un pueblo

bravuconeria, de absurdos romanticis- emancipado es pasar la antorcha de la liber-
mos, de grandezas misérables; i acaso el  ̂ sometidos Y esa

, , . antorcha acaba sumpre por provocar el incen-
calor del sol andaluz tiene el poder de I  ̂ pueblo que comun’ca el fuego sagra-
convertir el crimen en virtud, la vile- do hace una guerra libertadora y el que se 
za en abnegaciôn? Aùn es tiempo de sa- L "̂'®!  ̂  ̂ inflamarse una guerra de indepen-
lir al paso de los tôpicos que pretenden
abrirse camino en la popularidad, des- j “Las multi;udes son siempre mâs apasiona- 
truyéndolos con critica exacta y despren- das y feroces que los hombr s aislados. Al
dida de ese ambiente de andaîuzada  ̂ de proclamar la

, „ guerra y de IL varia a cabo, el pretexto de los
tanto dano nos ha hecho y hace en el j conflictos se ha multiplicado asi como su vio-
concierto de los pai'ses civilizados. I lencia. Pero aûn hay otro factor favorable

El biiididaje, asolador de ricas regio- U   ̂ ndencia bslicosa de las colectividades
, , . , . democrâtica-: la •rresponsabilldad îQuién es

nés. se refugio al agoniaar en las sie-
rras andaluzas, y alli campeo dueno y I cional ? Nadie : la responsabilidad en ellas se 
senor durante muchos anos. llevando a distribuye de un modo mucho mâs insensible
1 „ 1 .,4. _• i • • • 1 1 qu : los impuéstos. La guerra europea ha cos-las calenturientas imaginaciones de los L* , , , ,lad I la corona a un zar, dos emperadores, c;n-
andaluces todo el fuego de hazanas in- I co reyes y un suliân. iCuântos polît'cos demo- 
verosîmiles v de extraordina’*ios rasgos crâtk'os culpabbs de ella en el mismo grado
que, poco a poco ’nicieron del malhechor ’l '” ’'''”' "" ' 'de nnuoncia en los negoc:os publicos?
un heroe, del depredador de vidas v ha­
ciendas un escogido. Por eso, el abun- 
dante cancionero de la regiôn supo de 
guapezas. de brillantes hechbs insupera-
bles. y el caudillo rein\ddicador surgiô I esp ritus dotados de alguna intuiciôn vol-

c  1 ■I-̂ 1 verîan .a remontarse voluntariamente a la edadcomo una figura de romance... Desde en- , 1 j  j‘ I media para vo ver a prdirle los verdaderos
tonces. sôlo temiô el poderoso, hallando | origenes de la vida humana, para reclamarlc 
consuelo eLforajido.

Es asi como. por espejîsmo. las .are- 
nas del de.sierto convirtiéronse en pala- 
cios enenntados. en cîudades paradisia- 
cas, y el bandido, azote de la sociedad. 
en gran senor. Pero todo ello era efeo- 
to de imaginaciones exaltadas que. de- 
jândose llevar de una extraria seduccîôn 
agrandaban una figura de tal manera.

BERDIAEFF 
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el hombre, en una palabra.
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En la histor’a es p<.isible un Renacimiento .si 
esta palabra sigoifica una retrospecciôn de lo-̂  
niodos de creaciôn ant'guos, pero ningûn re­
nacimiento puede ser un retorno a lo retrasa- 
do. es decir, la restauracion de una época ya 
vivida.

Ayuntamiento de Madrid



C r  i t  e r i  O

e r a s ^
Mal entendiô Marco Bruto la materia 

de la tiranîa, pues juzgô por tirano al que 
con la valentia de sus armas y el séquito 
de sus virtudes, asistidas de afortuna- 
dos sucesos, en una Repùblica toma para 
si solo el dominio que la multitud de se- 
nadores posee en confusion apasionada ; 
siendo verdad que esto no es introducir 
dominio, sino mudarle de la discordia de 
muchos a la unidad de principe. No es 
esto quitar la libertad a los pueblos, sino 
desembarazarla ; peor esta sujeto el pue- 
blo a su Senado electivo, que a un princi­
pe hereditario. Las leyes sacrosantas me- 
jor se hallàn servidas por uno que las 
ejecute, que de muchos que las interpre- 
tan. Mas quiere la vanidad de los sena- 
dores la obediencia para su interpreta- 
cion de las leyes, que para las leyes mis- 
mas su igualdad.

Q uevedo  {M arco Bruto)

C O H ^ T E S
P o r  A. C.

E l escândalo num éro... en el Congreso

Frases escogidas del m âs puro léxico 
tabermcola. Trapos sucios de Ferez, 
Balbontiti, etc., en la “colada” , y unas 
palabras de dos diputados republicanos 
que, con mucho gusto comentamos. Del 
senor Garcia Bravo: “ que esta provincia 
(Sevilla) vuelva a ser lo que era, la ale- 
gre ciudad que siempre fué” . Del se- 
nos Fernandez Castillejos, contestando 
al extremista senor Balbontin en su afir- 
maciôn de que también hacia propagan- 
da disolvente don Marcelino Domingo, 
d ijo: “ Con la diferencia de que antes 
era contra la Monarquia” .

Y  yo digo: para que Sevilla sea “ la 
alegre ciudad que siempre fué” , es pre- 
ciso que la tortilla se vuelva; enfonces 
habria Semana Santa, feria y alegria, 
sin petardos, ni bombas, y como antano, 
volverian a sonar saetas en las calles al 
paso del Cristo del Grau Poder. La siem- 
bra de vientos republicanos, ha traido 
estas tempestades anarco-sindicalistas. 
Cosechas de bombas y odios. esta es la 
“ apacibilidad” iricolor, en la maltrata- 
da tierra de M aria Santisima.

Ni antes, ni ahora. pueden ser lici- 
tas y humanas las propagandas disolven­
tes aconsejando la rebeliôn de soldados 
contra oficiales. senor Fernandez Cas­
tillejos. Su seno\;->ia, Capitân de Estado 
Mayor que presto sei*vicio a la Monar­
quia en Sevilla, a las ôrdenes de don 
Carlos de Borbôn, no es autoridad paui 
hacer la apologia de infâmes propagan­
das contra la disciplina, por el hecho 
de que fliera un republicano el propa- 
gandista.

Qué asquito, y cuântas tonterias, que- 
rido lector.

E l bisarro ejército de M ad é  3' Venturito

El avi eterno coco del régimen, por 
sus continuas amenazas pronosticando 
la guerra civil si no aprueban el Esta- 
tuto, tiene, segun es pùblico, un daman­
te ejército formado principalmente por

elementos comunistas del Bloque Obre- 
ro y Campesino. No hace muchos dias 
un nûcleo de cuatrocientos soldados se- 
paratistas, se encontraban haciendo 
practicas de campamento, y la sola pre- 
sencia de “dos tricornios” fué bastan- 
te para disolver a tan valientes tropas. 
jBien, por los héroes de la barretinal

Segiin se dice, el contrabando m-one- 
tario apresado en la f routera a cierta 
dama catalana, estaba destinado a pro- 
veer de perirechos de guerra al brillan­
te y agerrido ejército.

A Venturita lo han nombrado jefe 
del Estado... Mayor, y ya luce un casco 
con el plumero correspondiente. y un 
gran sable, regalo de sus escogidos ad- 
miradores. i Que le hagan una “ foto” !

R e f r l g e r i o s  d e  e s t e  v e r a n o

P ères, Snâres y Rodriguez Pineiro van
al Institut O

Por noticias de provincias nos ente- 
ramos de haber sufrido las pruebas co- 
rrespondientes, para ingresar en deter- 
minados Institutos. estos ilustrados re­
présentantes del pueblo... republicano.

El primero lucia orgulloso y satisfe- 
cho un triângulo masônico, y una cabe- 
za de jaball'. colocados respectivamente 
en el ojal de la americana y nudo de 
la corbata.

iSerân estas las condecoraciones de 
la Repùblica? El animal de los colmillos 
es hoy un simbolo, y nadie con mas me- 
ritos que el joven mets on para osten- 
tarlo.

Que sea enhorabuena. pollitos, y cui- 
dado con estudîar la historia, sin con- 
suhar al nuevo historiador, honra y prez 
de los historiadores... ;Y  que rabîen 
los cavernicolas !

Eas ûltimas declaraciones de don M el-
quietdes

Afirmô el conocido equUibrista polî- 
tîco, recientemente. que las actuales Cor­
tès estân dîvorcîadas del pais, pero que 
el régimen no se encontraba en peligro, 
V tendria muchos defensores, caso de 
intentarse el derribo.

i No sea usted humorista. don Mel- 
nuiades! Si las Constituyentes, para mu­
chos recow-tituyentes. estân divorciadas 
del pais, y en ellas figuran todos los va- 
lares republicanos, quiere decirse que 
unicamente el gato del amante de la ju- 
ridicidad, y aîgunos enchufistas, serîan 
los encargados de fon n a r  el cuadro. lY  
qué cuadro...!

El aritiguo reformista, siempre “ pier- 
detempista” . es el viajero eternamen+e 
retrasado, que cuando llega a la esta- 
cîôn. ya ha salîdo el tren ; lo que “ tra- 
ducîdo” a la realidad, se llama hacer el 
ridicule. Biense otra posturita, por si 
cuajara ; hora es ya de que sepamos lo 
que ttet>a dentro el inédite gobemante.

Pocos, pero huenos

Los doce diputados que tuvîeron la 
gallardî'a de votar contra el Estatuto se- 
paratista, merecen el bien de la Patria 
unica e inmortal, y de manera idéal han 
ostentado h  representacion de muchos 
millones de espaholes. Que conste, pa­
ra que no se olvide.

(Muy bien! os dice. lleno de patriô- 
tica emocion. el modesto cronista, es- 
panolista de cuerpo entero; asi se cum-

— iS h v am c un socialisfa!
—^Uii socialista?
— ;S i, hombre, s i ;  un “re fresco” !

pie con la opinion saiia del pais, sehores 
diputados espanoles. Los Reyes Catôli- 
cos, si os vieran, aprobarian rotunda- 
mente vuestro geste.

Que continue la minoria de Espatia, 
por la senda de sp deber de espaholes 
pures ; el leon espahol, no ha muerto, 
aunque muchos crean lo contrario, y 
puede dar fe de vida cuando menos se 
pieuse.

Los hermanos Miralles
M adrid  te  asocla a  t u  d e s g ra cia

Cuando ya estaba impreso el anterior 
numéro de CRTTERIO  llegô a nos- 
otros la noticia de la desgraciada solu- 
ciôn que ha tenido la enfermedad que ve- 
nîa padeciendo la sehora viuda de Alva­
rez Guijarro. abuela materna de los her­
manos Miralles. Mucho lamentâmes no 
alcanzar en aquel mismo momento a ha­
cer pûblica nuestra condolencia.

La ilustre dama, que como es sabido, 
no tuvo el consuelo de despedirse de sus 
nietos, ha si do victima cristiana de la in- 
clemencia j^ersecutoria del Gobierno con­
tra los jôvenes Miralles. agravândose su 
dolencia ])or la natural depresiôn moral 
de tan bârbara judsion.

Madrid en n.asa acudiô al acte del en- 
terramiento, en numéro tan extraordi- 
nario, que no se ha visto desde hace mu­
chos ahos concurrencia parecida. ni ma- 
nifestacion mâs extraordinaria y espon- 
tânea.

Madrid en masa, haciendo honor a su 
hidalguia, protesté asi de una politica 
carcelaria, brutal y vergonzosa, que son- 
rojaria a las tribus cavernarias.

Y  expresô su profunda condolencia, 
al propio tienipo que su adhesién y sim- 
|)atia a los Miralles, con ocasién de su 
clesgracia.

C R IT E R IO  envia a la familia dolien- 
te y especialmente a los hermanos Mi­
ralles, su mâs sentido pésame, y se aso- 
cia al unanime sentimiento de indigna- 
ciôn y de protesta que todo Madrid ha 
expresado.

Ruede la bola...
T rab a jos proyectos de los 

masones espanoles

En una revista oficial que los masones 
de los Estados L^nidos pretenecientes al 
Antiguo y Aceptado Rito Escocés publi- 
can en Wâshington apareciô en los ùlti- 
mos tiempos de la Dictadura del general 
Primo de Rivera un articulo titulado 
“Advices fron Spain”. que dice asi: 

“Un buen H. de Espaha nos infor-

deplorables y ahade: “Todas las opresio- 
nes de la Dictadura en Espaha y en Ita- 
lia son obra de los Jesuitas, principalmen­
te. La agitacién que se nota en Alemania 
y aim en Noruega es obra del poder de 
los catôlicos. Nosotros deseamos que us- 
tedes consideren este gran problema, que 
le presten su atencién y nos ayuden con 
la gran fuerza de su enorme poder mo­
ral para interesar a Euro])a en esta tre- 
menda cuestiôn. Ahora mâs que iiunca la 
Masoneria debe estai* vigilante y absolu- 
tamente preparada para esta gran batalla 
que en algunos ahos mâs, ha de decidir 
el futuro de la civilizacion.”

A partir de esta informacion enviada 
desde Espaha a dicha revista se nota, por 
los trabajos publicados, la actividad des- 
arrollada j)or la Masoneria espahola que 
fué visitada por un Sujiremo Comandan- 
te del Antiguo y Aceptado Rito Escocés, 
de la jurisdiedén del Sud, de los Estados 
Unidos, siendo recibido en Barcelona por 
el Gobernador masén y por los H. H. de 
Madrid y Barcelona, dirigiéndose después 
a Portugal.

Durante el nefasto gobierno del gene­
ral Berenguer la Masoneria aumento con- 
siderablemente y redoblé sus esfuerzos 
para levantar en Madrid el templo maso- 
nico, proponiéndose, ademâs. erigir un mo- 
numento al H. Blasco Tbâhez, que con- 
sistiria en una biblioteca y en una insti- 
tuciôn escolar de carâcter masénico, para 
lo cual la logia de Valencia fué autoriza- 
da para recolectar fondos en las demâs 
logias del Antiguo y Aceptado Rito Es­
cocés.

Paso a paso puede seguirse a través de 
las pâginas de la revista a que nos refe- 
rimos. y que tenemos en nuestro poder, 
las relaciones fraternalmente masénicas 
que existen entre los H. H. de Espaha y 
los de la jurisdiccion del Sud, de los E s­
tados Unidos, y como se vino organi- 
zando la cooperacion masonica que el dia 
14 de abril de 1931 dié a Espaha un Go­
bierno provisional republicano. formado 
por masones, a excepcién de los ministros 
Maura, Casares Quiroga y D ’Olwer.

Los Jesuitas, como se ve, aparecen en 
las llamadas de auxîlio de los masones 
espaholes a los de los Estados Unidos, y 
cuanto ha ocurrido después ya queda es- 
bozado en las frases del H. Mason. que 
reconoce, sin embargo, que Espaha es 
casi totalmente catolica.

“ ...hay que interesar a Europa en esta 
tremenda cuestiôn” . T̂ o mismo que en 
los dias de Ferrer.

mataron a très de los once cristianos blancos 
del poblado, siendo uno de ellos el fraile Pe­
dro Jaime, primer mârtir franciscano en Ca­
lifornia. Querian vengar los militares a los 
muertos, pero el Padre Junipero no lo per- 
mitiô.

Volvieron los misioneros a coostruir sus edi- 
ficios, y hoy se pueden ver alli las ruinas de 
una 'glesia acabada en 1813. Esta misiôn se 
tiene por la cuna del cristianismo en Califor- 
ira.

Eeitre los anos 1769 y 1823 el incansable 
y muy <jevoto fraile Jun'pero Serra y sus 
ayudantej establecieron en California veinte 
y una misiones, entre las cuales las mâs flo- 
recientes fueron San Gabriel, San Luis Obis- 
po, Santa Bârbara, San Carlos de Monterrey, 
San José y San Juan Cap'strano. Muriô el 
bue.i Padre Jun’pero en la misiôn de Monte­
rrey en 1784, y estân enterrados alli sus res- 
tos.

Se les ensenô a los indios la rel'giôn cris­
tiana, el cultivo de los campos, la crianza del 
ganado, el cuidado de las vihas y el tejido 
de la seda. Viv'an muy contentes bajo la 
tute’a de los franciscanos. Pasaron los anos. 
Decayeron las misiones cuando una ley meji- 
cana las secular’zô, es decir, las puso bajo 
d gobierno del Estado y les quitô sus propie- 
dades. En 1834 Méjico expulsé a los francis­
canos y luego las misioeies vinieron a menos 
muy râpidamente. ”

Asf es como hoy se ensena en Nueva York 
un capitule de la historia de Espana conquis- 
taelora y civilizadora de América, en oposiciôn 
a las nuevas direcciones de la ensenanza ofi­
cial pretendiendo destruir o borrar el recuerdo 
de las emprseas realizadas por la Iglesia. Quié- 
rase, o no, hay que tropezar en la historia 
con e! fraile y e] misionero que son los que, 
sobre todo en América, han escrito los capitu- 
los mâs hermosos de la expansion espanola.

Carlos III, “el tirano ilustrado”, fué quien 
ensenô a los mejicanos la fâcil manera de 
robar las propiedades de la Iglesia, pero, des­
pués, los misioneros volvieron, porque la Hîs- 
toria se repite... y se repetirâ. El siglo XX 
no serâ de peor condiciôn que el siglo de los 
Pombal, Tanucci, Rada y Aranda.

-MARCIAL ROSBLL.
Nueva York, Hôtel Wallon.

Desde TSTtieva Y"ork
V ind icaclones h fs tô rica s

Ix)s esfuerzos del sectarisme elevado a nor 
ma de gobierno en algunos paîses contrasta 
con la importancia que en otros se concédé al 
estudio de la historia en su aspecto religioso. 

ma que nuestrps N. H. de Espaha estân “rchg ones” estân separadas del Estado 
pfeparando un verdadero renacimiento | Repùblica, pero en las escuelas ofi-
masénico, y créé que el éxito de este mo- Pi‘oscrib“ la ensenanza indirecta
vimiento desarrollarâ una organîzacion. J  /  T  J  comprobarse revi-
y i,na influença como jamas han existi- p,,

• Altas Escuelas de Nueva York y profesor de
Elles esperan pagar pronto todas sus literatura espanola en la Universidad de Co- 

deudas (,;a quién?), que han sido una pe-lombia, Lawrence A. Wilkins, acaba de pu- 
-sada carga porque son pocos y por lasbiicar un Tbro de lectura para las escuelas 

condiciones del pais, y que tan pronto 
como puedaP' construîrân un templo en 
Madrid. Esto, sin duda, sehalarâ un pro- 
greso en la nacién espahola, pues Espa­
ha es casi totalmente catolica (almots To- 
tally y Roman Catholic), y adver.sa a la 
Masoneria lo mismo que a todas las Igle­
sias protestantes, las cuales unicamente 
ptieden celebrar culto de un modo res- 
tringido.”

“ Nos e.scribe ese Hermano (ino séria 
ese hermano Augusto Barcia?). que si 
pueden Ibgrar la construccion del templo 
masénico lo considerarâ como un gran 
triunfo contra la Dictadura. la cual, se 
asegtira, estâ ayudada por la Iglesia y 
los Jesuitas. De todos modos, nos infor-

ofic-ales conteniendo varies capitules esencial 
mente religiesos, de criterîe catôlice. aunque 
el auter es protestante, del aial repreducire- 
nios parte del que dedica a les misioneros y 
tnision-'s de California.

“Capî'ulo L.—A med̂ ados del siglo XVIII 
Carlos III, rey de Espana. ordenô que nis 
canitanes explorasen la tierra situada al norte 
de la pen'nsula que se llama Baja Cal-fornia. 
En julîo de IT̂ O Ikgaron a San Di^go los 
espanoles. siendo jefe de los soldados el ca- 
nitân Portolâ. y estando a la cabeza de los 
misioneros el fraile franciscano Junipero Serra.

En la ladera de un cerro que dominaba la 
ba h'.a se con’̂ tnivô con troncos de ârboles una 
canilla, y se celebrô alli la primera misa. Esta 
mis'ôn fué trasladada después a la ribera del 
r'o San Diego.

Vinieron muchos “genU’les”, como llamaban
ma nuestro Hermano, los H. H. harân  ̂ cri.stianos a los indio=, a ser bautizados. 
todos los sacrificios para lograr este Después. se les tuvo por neôfitos. 
éxito. I En noviembre de 1775 se sublevaron unos

“ Dice que las condiciones del pais son Soo neôfitos. Prendieron fuego a las casas y

«Criterio», diario
Todo hace pensar que la tenacidad de 

nuestros amigos, convencidos, con mucho 
honor en ello para C R IT E R IO , de que 
jirecisa hacer diaria su publicacién, va a 
tener feliz éxito al cabo.

Nunca lo hubiéramos asegurado, pues 
se da el caso curioso de qué el mayor 
escepticismo respecto a la viabilidad del 
proyecto, estaba de nuestra parte.

Pero no se resignan nuestros amigos a 
que quede desechada la idea y entienden 
como indispensable necesidad nacional 
(pie C R IT E R IO , diariamente, informe 
con rectitud saludable al pùblico y le 
oriente con la mâs desinteresada y segu- 
ra doctrina y apreciacién politica.

El presupuesto parece exceder de dos 
millones y medio de j^esetas, de cuya ci- 
fra hay, condicionada a ese fin, ofrecida 
una parte muy importante.

Nuestros amigos desearîan que cuan- 
tas personas estén dispuestas a adquirir 
participaciones de capital de 500 y 100 
])csetas, lo manifiesten a nuestra adminis- 
tracién, expresando sus nombres, direc- 
cién y cantidades que desearîan suscribir.

Lea usted el mejor libre:

“ PRISIONERO DE 
LA REPUBLICA “ I
por el doctor ALBINANA

Veinte mil ejemplares ven- 
il didos en dos meses. v
V i 'El mejor elogio de la obra S!

es que ha sido cuidadosamen- ! ! 
te silenciada por la Prensa î ! 
canalla'.

; ;

Deventaentodaslaslibrerias I
V

(7 ) Folletôn de C R IT E R IO

B E O T I V i l R - G O - C E L A Y A
Tradiciôn vascongada, por Vicente Araquis tain

{Continuaciôn)

cipitadamente sus puestos; y enloquecidos por el terror, hu- 
yeron por todos lados cayendo muchos al rio.

Y  lo que es hasta enfonces, tampoco por las alturas de 
Zumizaldapa, en Belaunza, iba mejor la causa de los inva- 
sores.

En vano el orgulloso y bravo Martin de Aibar, acompa- 
hado de su valiente hijo Martin, y de su prudente hermano 
Pero, embistiô al f rente de su lucido ejército dos, très y cua- 
tro veces las abruptas cumbres de aquellas montanas. Dos, 
très y cuatro veces fué rechazado, dejando el campo cubier- 
to de cadâveres.

No consiguieron. sin embargo, tantas ventajas los gui- 
puzeoanos, sin grandes pérdidas por su parte; y si bien es 
cierto que los pehascos y las barricas de cal eran lo que mâs 
habia entrado en juego hasta enfonces, no contaban y a con 
bastantes fuerzas para continuar la resistencia si el enemigo 
reiteraba el ataque.

Y  éste se preparaba a ello.
Aleccionado ppr los anteriores ensayos, y seguro de que 

el enemigo, por su corto numéro, no podria hacer frente a 
un vigoroso y bien combinado movimiento de sus numerosas 
fuerzas, reunié todas ellas en un cuerpo, y emprendié rc- 
sueltar^ente la subida al alto.

Aunque algo desalentadas sus gentes por los anteriores 
descalabros, se habîan reanimado con sus palabras y su ejem-

plo, y le seguian ya con deseos de vengar sus derrotas ; cuan­
do vieron e nel valle de Beotivar las divisiones de Morentain 
y de Urroz, huyendo en desorden delante de los enemigos 
que las perseguîan, acuchillândolas y cebândose en ellas.

Ante tan lastimoso espectâculo, el terror que con tanta 
facilidad se comunica en las masas, se apoderé también de 
los soldados de Aibar ; y en vano veian vencidas ya las ma- 
yores dificultades..., en vano se encontraban ya sobre el 
enemigo en numéro infinitamente superior...; en vano, por 
ültimo, les juraba y perjuraba su jefe, que antes de diez mi- 
nutos serîan suyas las alturas; y que haciendo pedazos a sus 
defensores, se arrojarian en seguida al valle para aniquilar 
las misérables fuerzas d e.O h az...; aquellas gentes, fascina- 
das y desvanecidas a la vista de sus hermanos, dispersos y 
destrozados por todos lados, principiaron también a desban- 
darse, precipitândose en su mayor parte al valle.

Enloquecido Aibar por la desesperaciôn y la rabia, fu- 
rioso al ver desvanecerse una Victoria que con razén conta-
lia p o r  segura . insiilto , esca rn eciô  a sus so ld ad os , de n ostân -
doles con los epitetos mâs infamantes ; y por ver si conseguia 
animarles con su ejemplo, se rodeé de algunos valientes y 
embistié impetuosamente al enemigo.

Pero, ; ay!, en vez de mover y arra.strar a aquellos hom- 
bres transidos por el terror. fué sélo para ver muy pronto 
caer sin vida a sus pies a su noble y generoso hermano 
para recibir moribundo en sus brazos al arrogante y bravo 
mancebo Martin, su desdichado h ijo ; el orgullo de su raza 
y la esperanza de sus ûltimos dias.

Desgarrado el corazén y trastornada la cabeza en presen- 
cia del ensangrentado cadâver del malogrado joven, arreme- 
tié desesperado a lo mâs espeso de la hueste enemiga; y a 
los pocos pasos cayé acribillado de heridas en poder de sus 
contraries, cuyo interés y cuidados no pudieron impedir que 
exhalara su ültimo aliento después de très dias de una dolo- 
rosa agonia.

.Su caîda fué la sehal de di.spersién aun para los mâs ani-

mosos, que se precipitaron al valle a aumentar la confusion 
del reste del ejército que se habia comunicado ya a la larga 
linea que ocupaba en toda su extensién la encahada.

Ya desde este momento, los vencedores no encontraron re­
sistencia, y la batalla se convirtié en una espantosa carni- 
cerîa.

i Oh, lo que alli pasaba era una cosa horrible ! Aquellos 
desdichados forcejeando unos con otros por salir del valle; 
los mâs fuertes atropellando a los mâs débiles, los mâs âgi- 
les a los flojos, entre zanjas y angosturas; y a todo esto, los 
pehascos y las cubas que rodaban desde las cumbres, cegân- 
dolos y aplastândolos, mientras los soldados de Ohaz los 
acuchillaba nsin misericordia entre cânticos de Victoria... 
Todo esto formaba una escena desgarradora y cruel.

Pero, en fin, después de una terrible matanza y de un 
numéro infinito de prisioneros, parte de aquellos desgracia- 
dos consiguié incorporarse a la divisién de réserva que, como 
se sabe, quedé en los contornos de Berrobi y de Berâstegui. 
y la cual, segùii se ha visto, no habia tomado parte en la 
refriega.

Este cuerjio hubiera podido todavia contener el desorden, 
y renovar el combate con ventaja, tanto por la superioridad 
de sus fuerzas, como por el estado de confusion y de can- 
sancio en que se hallaban ya los vencedores; pero hubiera 
sido preciso para ello, que cada jefe hubiese estado en su 
puesto al frente de sus contingentes, a fin de conservarles en 
la subordinacién, y de que no se desalentaran con el ejemplo 
de sus camaradas, y, por ültimo, para dar direccion al movi­
miento; pero, desgraciadamente, no sucedîa asi.

El Virrey, segün se recordarâ, formé con todos los jefes 
un Cuerpo elegido, el cual, en su concepto, habia de arro- 
llar todos losobstâculos a su empuje. Pero habiendo sido. 
por el contrario, rechazados en todas partes, y victimas de 
su arrojo o envueltos y arrastrados en la general dispersion, 
el ejército de réserva se. encontre entregado a si mismo, y

no acertando a resistir al contagio, se mezclé muy pronto 
con los fugitives, aumentando la confusion.

De este modo, los guipuzeoanos, no hallando resistencia 
en ningün lado, pudieron continuar su persecuciôn hasta la 
frontera; y al fin, las misérables reliquias de acjuel poderoso 
ejército, que tantas esperanzas hizo concebir en Francia y 
Navarra, que tantes sustos y temores infundié en el pais 
Vascongado, se retiraron con trabajo a su patria, debiendo 
su salvaciôn mâs que a si mismas, al cansancio y a la fati- 
ga de sus contraries.

iCuântos se salvaron, cuântos sucumbieron ?
Es lo que la tradiciôn no nos dice, y las historias nos ca- 

llan ; pero debieron ser énormes las pérdidas generales, a 
juzgar por la cifra aterradora de los personajes ilustres que 
cayeron muertos. heridos 0 prisioneros.

Entre los primeros sabemos del harmano del gobernador 
Ponce de Morentain. del Merino de las montanas Juan Lo- 
pez de Urroz ; del Alférez del Reino, Mart :n de Aibar, y 
su hijo, Martin de Urza, y su hermano Pero Aibar; el Al- 
mirante francés Bernaut de Carilut, Martin de la Peha, Pero 
Sotes, Pero Garcia, Juan de Uriz, el .sehor de Rosabel, Juan 
Corbarân, Enriquez, el hijo de don Enrique el Gordo; de 
heridos y prisioneros don Miguel .Sânehez Alavés, don Mar­
tin de Urtiz, don Martin Roncal y otros.

Calcülese el nùmero de obscursos soldados que la muer- 
te de tantos caballeros représenta ; siendo de advertir, que 
el primitivo documento que hace la enumeraciôn de los muer­
tos dice “ é bien â otros cincuenta é siete caballeros é otra 
niucha gente” , concluyendo la relacién con estas palabras: 
“ E  hovieron Gil Lopez é su compahia toda la hostilamenta 
de bestias y armas de la hueste que montaba cien mil libras. 
Y  escapé el Gobernador. y todos los otros fueron presos o 
muertos.”

Y  ya que de este instrumento tan conocido nos ocupa-

{Continuara.)
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C r i t e r î o

Los dî as y  las h o ra s
I2.evîsta de la  semana

s â b  a d o

In te le c tu a le s

Contraste... lôgico.
El Ateneo fran- 

caniente en ridiculo. 
Sesiones dignas de 
un clan del Asia 
Central o de los

tiempos del silex.
jY  siempre igual! Cuando la tolvane- 

ra revolucionaria cjue padece el mundo 
q\iov3., pase definitivamente, una de las 
grandes lacras que se utilizarân como tô- 
pico para caracterizar la estupidez  ̂ de 
nuestra época, sera, sin duda, el ceriilis- 
mo a que llamâbamos en Espana intelec- 
tualidad.

Por fortuna, al propio tiempo que el 
Ateneo  practica el circo bufo, la verdadéra 
cultura de la inteligencia qspanola, ad- 
quiere resonancias que hasta ahora no 
alcanzaba, gracias a la desdichada falta 
de sentido social y p^lîtico de la prensa 
llamada de derechas que no ha dado una 
a derechas ni por casualidad en informa- 
ciôn ni en nada, yo no sé desde cuando.

En esta ocasiôn, cabe pensar si contra 
algo bueno, por el entusiasmo con que 
por fortuna lo lleva a cabo en contra de 
sus hâbitos inveterados, comienza a dar 
mâs justo comentario y relieve a las figu­
ras, O a algunas figuras de la verdadera 
inteligencia espanola.

Y  en la misma fecha que corre el gro- 
tesco isuceso del Ateneo, se anuncia y cé­
lébra la comida de honor a Goicoechea, el 
orador extraordinario, tan modesto que 
afin pasa por maurista y ha valido siem­
pre mil veces mâs que el fa lso  tdolo ; a 
Pradera, incomparable luchador del razo- 
namiento, que tiene alguna obra definiti- 
va en su haber ; y a Sainz Rodriguez, po- 
lîgrafo de la mâs castiza estirpe y de los 
mejores sabedores de tradicion.

Una verdadera muchedumbre inteli- 
gente los ha festejado.

Y  hasta no faltaban personajes de au- 
gurio..., de los que se orientan bastante 
bien y bastante a tiempo del viento que 
amaga.

darâ y se pasarân la mano por la espal- 
da acusados y acusadores, puros e im- 
puros..., demostrando que son papeles 
distintos los que se reparten en esa farsa.

Pero que todos son unos farsantes a 
la izquierda... y a la derecha.

Todo en el parlamentarismo es j^ecado 
y corrupciôn.

Solo combatirle sin cuartel y despre- 
ciarle sin réservas, es cristiano y patrio- 
tico.

l u n e s

'im , pam , pum

Siguen a diario 
disfrutando de tran- 
quilidad absoluta en 
todas las provincias 
espaiiolas.

Naturalmente que

d o m in g o

P e s t e s

Qué apestosa es la 
democracia. Pero no 
porque sea humilde. 
i Buena humildad nos 
dé Dios, a los del 
Gueck a todo trapo!

Es apestosa porque es indecente.
Y  es indecente, no solo porque incurre 

en toda clase de peculados, prevaricacio- 
nes y negocios sucios, sino porque se so- 
laza en plantear y sostener constantemen- 
te batallas de cieno.

De todo cuanto se dice en el Congreso 
esta temporada, y luego llena las colum- 
nas de la Prensa, con ser tan répugnan­
te, tan inmoral. tau carcelario y tan sucio, 
no saldrâ nada en definitiva, que tenga el 
menor sentido de justicia.

Y  dentro de cinco dias nadie se acor-

con las huelgas, crimenes, asaltos, aten- 
tados, bombas y tumultos, mâs los muer- 
tos y heridos correspondientes.

Pero eso es normalidad. Y  no faltarâ 
la brisca o el aperitivo para ninguno de 
los habitantes.

A todo se acostumbra uno.
En Madrid hubo ya algunos amenos 

incidentes a cargo de chicos y chicas co- 
munistas.

Con los guardias, vîctimas que son del 
caso.

Porque la guardia del orden ha queda- 
do reducida a eso : al pim, pani, pum re- 
volucionario.

De los chiquillos revolucionarios.

L lu via  y d e m a g o g ia

m a r i e s
Lluvia torrencial y 

oportuna.
Los campos en 

gran parte de Espa­
na estaban muertos 
de sed, sin posibili- 

dades de riego, a punto de llegar a la 
ruina compléta de las cosechas.

Lueve, Ilueve.
Las huertas se salvan, los sembrados 

y los pastos recobran la vida que les 
faltaba.

Lueve, Ilueve.
Lueve para todos, con generosidad, 

con largueza.
Y  grandes riquezas que parecian per- 

didas por el tiempo y por la demagogia, 
ofrecen no solo quedar aseguradas, sino 
duplicadas por la lluvia prodiga, oportu­
na y generosa.

Aunque la demagogia del campo y de 
las Cortès reconstituyentes se encargarân
de esterilizarla.

m iéreoies

J u s t ic ia ,  ju s t ic ia

o  ^

El hombre de las pullas, don Inda, en una de sus graciosas caidas

do herida su fibra justiciera y protestan 
alborotados.

No conocemos el caso ; ignoramos, 
pues, lo que en justicia procéda y si bien 
lo fallado merece la inclinacion favora­
ble, en principio, el hecho bârbaro no déjà 
de atribuir algunos aspectos de buena ra- 
zon al pueblo que protesta del fallo.

En otro tiempo se hubiera dicho :
—'îQuién es ella?
Pero ahora bastarâ preguntar:— ^De 

qué partido es el asesino?
i Buena estâ la justicia! Nunca ha ha- 

bido mâs desatado atropello ni mâs ate- 
rrorizada justicia (?)

Preparamos un monuniento incontro- 
vertible, que saldrâ para Otono, y que 
pbligarâ a pensar en la Administracion 
de Justicia.

Y dificil serâ que no obligue también 
a revisiones muy sensacionales.

No vivimos en medio de la civilizacion.
Nos encontramos en el corazôn de la 

selva primitiva. pero ya corrompida.

sandungueras los explotadores de la ci 
vilidad ?

Pero todo es farsa, barbarie y vilipen- 
dio cuando la democracia anda a sus an- 
chas.

Sin autoridad y sin tradicion no puede 
haber mâs que.atropello y vergüenza so­
ciales.

N o t I C I  a  r i  O

Asociaciôn Catôlica de Padres 
de Familia. Colanias Escolares 

de “E l Nmo Jésu s”

La Asociaciôn Catôlica de Padres de 
Familia de Madrid, nos ruega que haga- 
mos publicar las siguientes manifesta- 
ciones :

Primera. El dia 25 del présente mes 
de junio quedarâ cerrada la inscripciôn 
abierta en los distintos. colegios, cuyos 
directores deben remitir inmediatamente 
la cantidad recauda a las Oficinas de la 
Asociaciôn, Manuel Silvela, 7.

Segunda. Las personas que hayan 
entregado, o entreguen antes de la citada 
fecha, el donativo de ciento veinticinco 
pesetas que da derecho a designar bene- 
ficiario, deberân remitir a la menciona- 
da oficina con la urgencia posible el nom­
bre, edad y domicilio del designado y Co- 
legio catôlico gratuito 0 semi-gratuito en 
que recibe ensenanza.

Tercera. Oportunamente se anunciarân 
la fecha y lugar en que se'efectuarâ el 
reconocimiento médico.

L os P adres de Fam ilia y las 
Escuelas Catôlicas

v i e r n e s

L a C o r te  d e la  R e -  
p û b lica

La Acciôn Popu- 
lar, antes Nacional 
— siempre sumisa,
hasta sin necesidad ; 
pues a la vista estâ

j U e V e S

L a c h e k a , c h ic a

Ya saben ustedes 
que de cuatro de la 
madrugada en ade- 
lante estân obliga- 
dos a recibir.

S i ; es la hora de

En Valencia se ha 
f a 11 a d o la causa 
contra un vecino de 
Benaguacil que ma- 
tô a otro, por rie- 
gos, destrozândole la

cabeza, absolviéndole.
Y  los vecinos de Benaguacil han senti-

las recepeiones policîacas.
Ahora, que se estâ procediendo con 

gran diligencia al aseguramiento de la Re- 
pûblica, menudean los registros domici- 
liarios a esas horas.

Yo no sé que preferencia pueda tener 
la policia para elegir horas tan molestas 
a efectos de diligencias en las cosas de 
las personas decentes, a quienes inculpa 
de delitos politicos.

Si de lo que se trata es el incurnr en 
todas las mortificaciones e indelicadezas, 
podria ser un acierto.

Porque dificilmente cabe elegir hora 
de mâs ])erturbaciôn y congoja para las 
senoras y U)s ninos a cuyos padres se va 
a detener o registrar.

iCivilidad?...
,;Para cuândo guardarân sus grasas

que la Confede^-aciôn Nacional del Traba 
jo , no ha cambiado el nombre y nadie se 
mete con ella—estâ sin pecho de angustia 
y de despecho : la da calabazas continua- 
mente el Gobierno.

Es uno de los mâs curiosos episodios 
de la absurda politiqueria liberalesca, es­
te persévérante cortejo de la derecha  ca­
tôlica a la Repùblica laica, atea, masôni- 
ca y judia.

Las calabazas continuas no pueden sor- 
prender a nadie.

Pero la insistencia de un dia y otro, 
por parte de la derecha— la que predica 
la union de los catôlicos, no en donde la 
tradiciôn nacional los ha tenido quince 
siglos y siguen estando los espanoles que 
no han dejado de ser’ tradicionalistas, sino 
en la sartén novîsima del que tiene asido 
con rigores de satrapia el mango— en ha- 
cer el amor, a la Repùblica ultraizquier- 
dista, es de las ùltimas fases pue puede 
ofrecer la incongruencia y la absurdi- 
dad... ideolôgica del liberalismo.

i Qué lastima de esfuerzos y de talen- 
tos !

Y  i qué gravisimo peligro nacional !

Con destino a la suscripciôn iniciada 
por la Asociaciôn de Padres de Familia 
y por la Acciôn Catôlica de la Mujer para 
la creaciôn y sostenimiento de Escuelas 
Catôlicas, se han recibido los siguientes 
donativos :

HYrcera lista)

Instituto Hervâs, 50 pesetas.
Don Federico Pérez, 15 pesetas.
Don Fermin Arteta, 100 pesetas.
Dona Victoriana de Villachica, 20 pe 

setas.
Apostolado de la Oraciôn de la Parro- 

quia de los Angeles, 850 pesetas.
Don Manuel Boceta, 25 pesetas.
Dona Tsabel y dona Laura Tornos 

200 pesetas.
Don Cirilo Tornos, 200 pesetas.
Un cualquiera, 5 pesetas.
Senora Condesa Viuda de Giraldeli 

500 pesetas.

SerTor Marqués de Guadalcâzar, i.ooo 
pesetas.

C. A., 90 pesetas.
Senora Vizeondesa de Val de Erro, 

100 pesetas.
Una senorita catôlica, 14 pesetas.
Don Juan Delgado, 5 pesetas.
Un matrimonio catôlico, 25 pesetas.
Don Antonino Herranz, 5 pesetas.
Una asociada de Padres de Familia, 

5 pesetas.
Dona Josefina Andrés ,\rgumosa, 100 

pesetas.
J . S., 5 pesetas.
Una senora catôlica, 25 pesetas.
Don Fernando Quesada, 3 pesetas.
Don Domingo Salazar, 100 pesetas. 

Dona Genoveva Arisqueta viuda de Cha- 
pa, 250 pesetas.

Don Miguel Gonzâlez de Castejôn y 
senora, 300 pesetas.

Una entusiasta dé la causa de Dios, 
300 pesetas.

Don Manuel de Igual, 10 [Æsetas.
Una senorita catôlica, 10 pesetas.

La suscripciôn continua abierta en la 
Acciôn Catôlica de la Mujer, Lista, 8 ; 
Asociaciôn Catôlica de Padres de Fami­
lia, Manuel Silvela, 7, y en la Adminis- 
traciôn de este periôdico.

Fallecimiento.

Nuestro querido amigo y administra- 
dor de C R IT E R IO , don Agustîn Rodri­
guez, expérimenta en estos dias la terri­
ble desgracia de haber visto a su buen pa- 
dre, sucumbir a la terrible enfermedad 
que venia minando su existencia.

C R IT E R IO  testimonia su condolen- 
cia a la respetable viuda y demâs fa­
milia del finado, especialmente a su hijo 
don Agustîn, a quien acompana en sus
cristianos sufragios.

Elias.

Con este titulo ha comenzado a publi- 
carse una revista feminista, muy moder- 
na y bellamente presentada, que dirige el 
ilustre literato senor Pemân y de la que 
es aima el admirable periodista don Mi­
guel Herrero Garcia.

lmp. de E l F inanciero. Ibiza, 13. Madrid.

ANUNCIOS POR PALABRAS
DI0 Z céfitimos palabra - Mîniiniiiiii cinco palabras

h l à q [ u i n a  d e  e s c r i b i r

d e  h u en a  m a rc a  y  c a s i  n u ev a  
c o m p r a r e m o s

R .az6n: C R I T K R I O

SACERDOTE proporciona 
excelente hospedaje a estu- 
diante catôlico. E s c r i b i d : 
Apartado 8.099.

CAPITAL para etnpresas 
de carâcter social, eniinente- 
mente conservador y patriôii- 
co, interv'niendo directamente 
los aportantes, interesarîa. Ra- 
zôn, en esta Administraciôn.

CASA DE VIAJEROS re- 
comendada : Manuel Hernan­
dez. Baîio, cocina esmerada.

Corredera Baja, 14, principal. 
Teléfono 11627.

URGE PRESTAMO de 
3.000 pesetas sobre testamen- 
taria. Razôn, Gr. C. Villa­
nueva. 17.

BORDADORA esmeradîsi- 
ma, Blasa Lôpez Ramiro, ca- 
11e Ascona, 4, entre.suelo iz­
quierda.

PROFESORES ambos se- 
xos, todas facultades y d'sci- 
plinas intelectuales, dortrina 
segura, moralidad y diligen­

cia; pueden encontrarse, segu- 
ramente, demandândolo, con 
indicaciones précisas a la Ad­
ministraciôn de CRITERIO.

COMPRA-VENTA de to­
da clase de fincas; hipotecas 
primera y segunda detrâs del 
B H. Razôn: CRITERIO.

V E N T A  SARDINERO, 
lujoso chalet, confort, boni­
te jardin, tennis, Teyo, Aya- 
la, 62.

Z U M Â Y A
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C O N STR U C TO R ES DEL

GASIFICADOR VELAZQUEZ

P

(

FABRICA
de tnotores marines e industriales,

6RUP0S MOTO'BOMBA
para regadios* agotamientos y contra incendies. «

g r u po s  elec t r o g en o s , e t c .
Potencias de 3 a. 120 H. P. y de 1 a S cilindres. .

FUNDICION ,  ̂ 4t.
de h ie r r o , metales y maleables.

ASTILLEROS
^Q0grruccion de teda clase de embarcacienes de pesca 
servicio y recreo*  ̂ i  ̂ jt’

pr o v eed o r es
de la Armada y Seçiedad Espanola de Salvamento de Nau.
Srages. . j  ̂ ; vî“' " vil J

ESTUDios , i
proyectos y presupuestos gratis. y ; --  -

C la ve  A. B. C . edlcton , ,  , ,,  ̂ | A S K A R

T E L E F O N I O N U M . 3 5  " C ables

Esta a la venta

Cancionero Viejo

por C a r l o s  M ir a l l e s

Poesia de la nobleza encarcelada

EN TODAS la s  LIBRERIAS

5  p e s e t a s

e u A R T O S
verdaderos sanatorlos

ESPLENDIDAS VTSTAS SOBRE 
EL STADIUM Y LA SIERRA

Terraza, nueve habitaciones habitables 
y servicios

Excelente decoraciôn y confort modemo.
GARAJE EN LA CASA 

Rentan: 3.600 y 3.900 pesetas anuales, 
rcspectivamente

AVBNIDA DEL STADIUM, 4 
MADRID

Razôn al teléfono 14052 y en 
CRITERIO

M a r c h a d e O r i a m n d i
C  3 r I i S 13 S

d is c o s
a la ve n -

y o t r o s  h i m n o s
g ra m ô fo n o . Q ue e s ta b a n  a g o ta d o s , s e  b a n  v u e lto  a e d ita r  y

ta  a f in e s  d e l p ré s e n te  m e s  d e  J u n io

n de CRITERIO: Avenida de Pi y Margall, 18, Madrid
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